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EL LLOBREGAI MANUFACTURERO

Nuuca mejor ocasión quo la presente para popularizar cnanto 
pneda favorecer á la ¡iidnstria catalana. Perdidas para siempre 
las colonias, que eran su porvenir, no le queda otra esperanza 
que la de una muerte próxima, si ha de colocar sus productos ex- 
olnsivamente en las exhaustas provincias españolas. Sópase, pues, 
si esto caso llega, lo que se va á perder en este rincón de España, 
tiiu vejado como desconocido de todos los gobernantes: lo quo se 

va (i perder en actividad, en capitales y  hasta en cultura, fruto 
todo ello de un carácter que se ha venido desconociendo por com­
pleto y  contrariando siempre desde los tiempos más remotos, por 
cuantos directa é indirectamente han llevado las riendas del go- 
bioruo.

Y a  que llegamos á la liquidación final, exponga cada cual los 
créditos que liourosauKmte ao iiaya ganado ante la consideración 
general y  ante la historia. No serán, de seguro, los catalanes los 
que salgan peor librados.

En otro país de menos fantasía y  más sentido práctico que el 
nuestro, no sería la actual crisis mi caso tan desesperado para la 
industria nacional, como lo es en realidad, dadas las condiciones 
de gobernantes y  goberiinilos. Sería, sí. una crisis laboriosísima, 
aguda, más ó monos larga, poro pasajorn. Con patriotismo y  bne- 
ua voluntad en el gobierno, se salió Francia del abismo en que 
cayó después de sus desastres del 71. Pero como en nuestros go­
biernos no hay voluntad buena ni mala, y  por añadidura no ha
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alcanzado ann el pueblo español aquel grado de cultura que exige 
la práctica de la actual civilización, es do creer que, siguiendo 
coa nuestro tradicional abandono, la actual crisis traiga el agota­
miento de las principales fuerzas vivas del país, y  en consecuen­
cia, la miseria nacional á no tardar.

Podrán no creerlo asi los políticos de las cuarenta y  tantas 
provincias, exclusivamente agrícolas, de España, entregadas auu 
á la idea de que España ha de ser linicamente agrícola. Si así es, 
no olviden estos señoree que este espíritu es el que ha informado 
constantemente la política de nuestros gobernantes, y  gracias á 
ello hemos llegado á la ruina económica actual.

Miren todas las grandes naciones, así europeas como america­
nas, incluso nuestras hermanas de raza, y  verán como teniendo 
casi todas ellas mucha y  buena agricultura, son todas poderosas 
especialistas industriales, capaces de subvenir á la mayor parte 
de sus necesidades, así en tiempo de paz como de guerra.

Sólo permitiendo la expansión que corresponde á las cualida­
des naturales de cada región, es como se aprovechan todas las 
fuerzas vivas de un pais para hacerle poderoso. Sean agrícolas 
enhorabuena las regiones feraces, pero no se desatienda la explo­
tación de las múltiples riquezas de nuestro subsuelo, favorecién­
dola con todos los medios y  recursos que nii gobierno tiene á 
mano.

Protéjanse con lealtad las iniciativas industriales eii aquellas 
regiones que por sus especiales aptitudes, prometan Formal des­
arrollo. Y  ampliado así el terreno del traba.jo, será cada día ma­
yor el número de inteligencias en actividad, se elevará el bienestar 
general y  poco á poco el nivel intelectual, que es lo que más con­
viene, dado lo distanciados que estamos de los demás países.

Es claro, que remedio inmediato no hay qne contar con él, por 
que no se cambia radicalmente y  de repente la manera do sentir 
de todo un pueblo. Debemos fijarnos macho en que hasta ahora 
hemos vivido en el espíritu de hace 90 años, si justo entonces, 
anacrónico ahora, y  por lo mismo de una candidez infantil. Fna 
fé ciega en el poder ilimitado de la nación y  de sus gobernantes, 
acompañada de cierto desdén hácia las ocupaciones mannales, han 
sido las cualidades predominantes de nuestro pueblo, cualidades
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heredadas de aquellos felices tiempos en que el sol no se ponía 
nnnoa en los dominios do España j  el oro de Indias venía en aban< 
dancia á inantonor con holgara la tradicional pereza española.

Ante pueblos, que lo fian todo á la ciencia positiva y  á una 
actividad mercantil llevada al líltimo grado, resulta España de 
una inferioridad aterradora, y  es claro que en la brutal lucha por 
la existencia, esta inferioridad le irá siendo cada día más fatal. 
Aquí no queda otro recurso, preocupaciones aparte, que cooperaf 
cada uno en la medida de sns fuerzas, á la formación del espíritu 
nuevo, á extranjerizar, como si dijéramos, el espíritu nacional, 
como se extranjerizó la industria al pasar de manual á maquina, 
á principios de este siglo. Sólo por ahí se ve la salvación de Es­
paña.

Si porsistimos eu v iv ir  aislados, sí rechazamos el comulgar en 
las ideas que dirigen á los pueblos más adelantados, si no olvida­
mos nuestros anacrónicos hábitos, á fin de cobrar aptitudes para 
los hábitos modernos, continuaremos estacionados y  cada día más 
incapaces para la civilización moderna.

Contribuir á dar á conocer lo que es y  lo que vale la industria 
manufacturera catalana, ha sido siempre un propósito plausible. 
Ahora ha do sor para todo buen español un tema do actualidad 
porque se (rata do una de las fuentes de riqueza más importantes 
del pala, fuente que acabará de manar para todos si se permite 
que la extinga la anemia que ha empozado á atacarla, v aca­
bará con ella irremisiblemente, si de un modo ó de otro no se le 
procuran mercados consumidores.

Aunque en forma ligera, vamos, pues, á ver si logramos dar 
una idea de lo que es el Llobrogat manufacturero, de la riqueza 
que procura á todos, y  por lo tanto al país, ese raquítico caudal 
apenas visible por su escasez en la mayor parto del año, moviendo 
millones do duros y  esparciendo el bienestar y  la instrucción en­
tre muchos millares de obreros, que sin él vivirían anii en la más 
extensa luisoria, pegados al terruño que les vió nacer.
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OJEADA GENERAL A  LA  CUENCA

Sin ninguna duda es un espectáculo soberbio el aprovecha­
miento industrial dol Llobregat. Para quien lo ve por vez prime­
ra, le parece Imposible que aquellas pocas gotas de agua bajadas 
de Castellar de Nuch y  encajonadas entre altas breñas desdo su 
origen hasta la llanura de Esparraguera, hayan podido dar ori­
gen á la larga serie de grandes manufacturas que se eatienden en 
toda la cuenca, y  que por su índole y  su importancia constituyen 
el nervio principal de la industria algodonera catalana.

Desde Esparraguera aguas arriba y  atravesando Monistrol, 
San Vicente, Navarcles. Sallent y  Balsareny, se ven los aprove­
chamientos sueederse á poca distancia unos de otros formando 
como gigantesca cadena de grandes fábricas que absorben toda 
la corriente. Donde quiera que se vea el cauce cou agua puede 
asegurarse que no hay allí caída alguna aprovechable, pues en 
estos últimos tiempos se han llegado á solicitar saltos solo de un 
metro, que es llegar á lo inverosímil. Y  la admiración sube do 
punto ante la audacia del industrial al verle aprovechar los sal­
tos de la región montañesa. A l rebasar Balsareny le  parece á niio 
haber llegado ya al lím ite de la región manufacturera. Lo agres­
te de la región que tiene delante, la gran distancia que le separa 
de Barcelona, centro de la especulación algodonera, lo caro y  di- 
fío il de los acarreos y  sobre todo, la falta de población fabril, 
parecen ser motivos poderosos paca descartar esta remota región 
de todo movimiento industrial. Y  siu embargo no es así. Aunque 
en todo el trayecto hasta Berga. no encontraremos población r i­
bereña de importancia, veremos como á pesar de esto, se van su­
cediendo en aquella región de la soledad, una fábrica á otra fá­
brica. desde la famosa de los hermanos Serra do la Atraella, 
hasta la no menos famosa de los hermanos Rosal de Olvan, dos 
horas antes de llegar á Berga. Y  cuenta que la distancia quo 
separa Balsareny de Berga no es menor do iiO kilómetros, con 
solo Pnig-reig, Gironella y  Olvan, pequeños centros rurales de es­
caso vecindario,
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Como 80 ve, no se ha preoenpado pooo ni mucho el industrial 
de acercarse á loa poblados para tener la seguridad del obrero, y 
precisamente ahí radica verdadera audacia. Ha buscado solo la 
fuerza donde era mayor y  más barata sin arredrarle las numero­
sas dificultados que le debía traer la falta de población obrera, 
Va irá el obrero á la fábrica, se ha dicho; y  realmente el obrero 
lia ido. Pero como para que fuese, era necesario atraerle con su 
familia, darle albergue, y  con el albergue la satisfacción de sus 
más principales necesidades, uo hay que decir como se ha com­
plicado el problema de la fábrica en su triple aspecto económico 
administrativo y  societario.

No le queda al industrial otro remedio al levantar la Casa de 
las máquinas, que levantar á la vez la Casa del obrero, y  como 
en manufacturas de alguna importancia el personal es numeroso 
la 6’asa se multiplica hasta tomar el carácter de verdadero Pue­
blo. Eríjeuse Iglesia, escuela, asilo, hostería y  cuanto demandan 
las necesidades de toda acumulación de gentes que se establezcan 
en despoblado y  tendremos constituida la Urbe que ha de v iv ir 
y  prosperar á la sombra de la iábrica.

Es necesario visitar detenidamente estas fábricas-colonias, 
donde se albergan doscientas ó más familias, perfectamente aten­
didas y saneadas, para darse cuenta del cúmulo de dificultades 
que se han debido vencer para llegar á una orgauización satisfac­
toria, dejando apartd las complicaciones que en el orden polítioo- 
social ha de haber traido esta acumulación de obreros más ó 
menos imbuidos por las doctrinas socialistas, y  que uo ha sido por 
cierto el escollo de menor cuantía que ha debido salvar la habili­
dad del fabricante-colonizador. Y  toda esta suma de habilidades 
y  esfuerzos de todo género, acompaílada del cuantiosísimo capital 
que presupone el establecimiento do la fábrica-colonia, lo moti­
van un solo propósito. El de abaratar el caballo de vapor que eu 
la ciudad cuesta carísimo. Hecho inaudito que revela una voca­
ción Industrial irresistible, tal vez, sin par en Europa; pues hay 
que tener en cuenta que no se trata aquí de capitales acumulados 
por asociación como en la mayor parte de las grandes empresas 
extranjeras, sino que cada fábrica ha sido la creación de un solo 
hombre con sus solos medios, y  todo lo más de una sola familia,
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como tendremos ocaaión de ver por la enumeración que hacemos 
luego.

Así la riqueza urbana como el bienestar de las gentes en toda 
la comarca que atraviesa el Llobregat, no se le oculta al visitante 
que ha centuplicado con la creación de las fábricas. Ya veremos 
lo que representan en actividades de todo género y  en dinero es­
tos numerosos aprovechamientos industriales. Pero lo que vale 
tanto y  más que estos beneficios, es el de la ilustración que la 
fábrica ha llevado á comarcas antes atrasadísimas, y hoy. gracias 
á su influencia, en elevado grado do relativa cultura.

Además, la fórmula colonial ha venido á sor un ensayo prác­
tico que, como á tai, ha de contribuir más 6 monos tarde, á solu­
cionar de una manera eficaz el complicado problema de las 
relaciones entre patrón y  obrero, verdadera cuestión batallona de 
la industria manufacturera.

La llamada cuestión obrera—que no debe el fabricante olvidar 
un sólo instante porque, aunque con diferencias do vigor, vive y  
Bo agita 8iempre--es para la colonia una amoiiaza constante 
porque casi siempre toda cuestión se traduce en huelga y  la huel­
ga causará mayores estragos en la organización colonial, que no 
los produce—con producirlos muy grandes—eu el régimen inte­
rior de la fábrica. Cualquiera que sea el motivo que separa la 
mayor parte de veces ai jornalero del patróu, casi en la mayoría 
de estos casos se van las multitudes á la huelga con la esperanza 
de alcanzar un mayor bienestar que, como es natural, ha de tra­
ducirse por un aumento de salario.

Esto, que á primera vista parecerá á muchos do niaguua tras- 
ceiidoncia, el estado actual do loa oapiritus lo hace tau difícil y  
expuesto á irreparables fracasos, que oí más pequeño éxito obte­
nido eu el mejoramiento do las relaciones entre los dos elementos 
de la producción, será calurosamente aplaudido por cuantos des - 
apasiouadameute siguen el curso de la más pavorosa de las cues- 
tiones actuales.

Sólo el tiempo demostrai-á si esta fórmula patronal acarreará 
resultados positivos. Por de pronto, la colonia industrial resultará 
ser siempre una empresa simpática á los amantes de la civiliza­
ción y  del progreso, L leva en si la fábrica tantos elementos ius-
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trnotivoB, no ya sólo en el orden de las ideas, sino en el de las 
costumbres, que su creación en las comarcas rórales ha resultado 
ser un agente educativo de gran influencia. Llevar á las soleda­
des do la alta montaña el vapor, la electricidad y  las mil maravi­
llas do las artes industriales, con sn cortejo de operadores, hom­
bres instruidos y  acostumbrados á la vida de los grandes centros, 
equivale á implantar de una vez en el seno de la ignorancia y  la 
rusticidad, las ideas y  las prácticas de la sociedad culta, que de 
otro modo debieran de tardar siglos en alcanzarlas.

Cada fábrica, cada colonia, es un centro de cultura que irradia 
su bienhechora influencia por toda la comarca. Aumentar sn nú 
mero es obra eminentemente ediicatriz, ^  por lo tanto merecedora 
de encomio y  aplauso. Interin el pauperismo aguarda la fórmula 
concreta de su extinción, Jnterin el socialismo obrero estudia la 
manera y  medios de convertir sus aspiraciones en leyes del Esta­
do, hemos de ver todos con buenos ojos esas filantrópicas empre­
sas, que cualesquiera que sean los móviles que las impulsen, 
resultan ser por la cultura y  riqueza que esparcen, un grán agen­
te de bienestar y  de progreso.
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LAS MANUFACTURAS DEL LLOBREGAT

En las afueras de Manresa riñese el río Cardoner, que baja de 
Cardona, con el Llobregat, que deriva de Berga, y  juntos atra­
viesan la comarca monsoiTatiua, descendiendo por Martorell y 
Molins de Rey á desaguar á poca distancia del puerto de Barce­
lona. Para nuestro objeto, continuaremos considerando los dos 
ríos como uno solo desde Manresa aguas arriba. Abonan esta l i ­
bertad que nos tomamos, la correlación que existe entre las dos 
corrientes superiores por la identidad de las comarcas que atra­
viesan, la poca distancia que las separa, el ser la misma la pobla­
ción obrera en costumbres y  aptitudes, iguales loa aprovecha­
mientos, iguales las especialidades, y  casi casi iguales en pobreza 
y  en íuconstauoia los caudales que por uno y  otro discurren y que 
se luudeu, al fin, en uno.
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Á esta ‘ °  ^  “ “ “ n í e  liWancia.
„ „  t  ,  ««adames nosol.-os el O.rioner, ea 1. ,ecd6„
q baían se, solas agoas, qae es la compreadlda desde Mam-es, 
.  € a r d o „ . , i . „ a i „ g „ q ,  , „ 3

J T Ó 1 Z : T °  «a e  e „ „ , . p . „ .

Desde Esparraguera al „,ar, debe ceusidor.rs, el Llobreg.t 
orno r.o eseaelalrneute agrícola, por ser la agrl.u i,„“  1„ T ‘  
a a de ól mayores beneficios, y  aunque desde Martorell á Barce

lona hay vanos aprovechamientos materiales, no pueden por su
numeren, por su mprn-mnciu fo r ja r  por ah:,ra u^a
puora regida iudus.rlal, Cperetaremos, pues. u „ e L »  ^ Í r . r . Z

con I .  Z Z t X l l Z l  1  T L ¡ 7  / « ' “ " T T

La tarea es poco grata, poro no será larga. Para nuestro ol,

«ae lto ta l,\am o8 , pues, á la excursión.
Sólo tres fábricas contamos en Esparraguera;

Cuspiuora . . . .  
Colonia de A. Sedó y  C.“ 
Cnspiuera . . . .

Hilaiideria.
Hilandería y  tejeduría. 
2." Hilandería.

El considerable salto de A. Sedó v  C “ r«n a 
pequeda. saldas, e. eau.a de .líZ c ^ Z t i ^ "  

tanc.a que separa este pueblo del de Monistrol, ningún otro auro

consurSO '‘ Pr«^««l'«miento Sedó

n í J
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Gomis . . . 
Coma y  Preixá 
Puig y  Pont 
A. Trinchet. 
Pu ig y  Pont .

Hilandería.
Hilandería,
Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría. 
2." Hilandería.

Sigamos como medio kilómetro sin caida alguna, y  nos encon­
tramos en terreno de Castellbell, en el que contaremos:

V ia l y  .lover . 
Roca . . . .  
Salgot, hermanos 
Buree.
Salgot, hermanos 
Hijos de M. Puig 
Serramalerc. .

Hilandería y  tejeduría. 
Sin arriendo 
Hilandería.
Tejeduría.
Tejeduría.
Hilandería.
Hilandería.

La población de San Vicente signe luego, con

R. Bosch............................ Hilandería.
Balet Vendrell y  C,". , . Hilandería y  tejeduría.
M, V a l l e s ........................Hilandería.

A l salir de estas fábricas nos encontramos con la bifnrcación. 
E l Cardoner, que mojando las afueras de Manresa, baja por Suria 
y  Calliis, y  el Llobregat, que por Pont de Vilumara, da la vuelta 
á esta ciudad mandándole los litros sobrantes de los mil que le 
toma por su acequia en Balsareny y  de los cuales se aprovechan 
para la oondeusacióu de sus máquinas de vapor una porción de 
las algodonerías establecidas eii su recinto.

Sigamos aguas arriba del Llobregat, que ya haremos luego lo 
propio con el Cardoner.

Desde San Vicente tomaremos por la derecha hasta dar con 
Pont de Vilumara, donde podremos anotar:

J. Jover y  C . * ................... Hilandería.
Viuda de Hegordosa . . . Hilandería.
A so ls '................................. Tejeduría.

Ayuntamiento de Madrid



El antigno pueblo de Navarcles aparece luego, y  con él
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3. Pn ig . . . . 
Masana y  Vilaseca 
Vives Figneras. . 
Buréa Safout

Hilandería y  tejeduría. 
Tejeduría.
Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría.

T  algo más arriba, en Puente Cabriauas;

S, Berenguer y  C.® , . . Hilandería y  tejeduría.

La importante población de Salleut viene después de la exten­
sa meseta en que la corriente se desliza con bastante suavidad, y  
en esta población encontramos adosadas unas A otras las siguien­
tes fábricas:

P lá  y  C.‘
Romeu liermauos. 
Berge y  Mas 
Cosme Serra y  C.® 
José Sala é hijo . 
Esteve é hijos . .
M. Balet.
Basony hermanos, 
Catalina Soler y  C."

Tejeduría.
Hilandería.
Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría. 
Tejeduría.
Hilandería ,v tejeduría. 
Tejeduría.
Hilandería y  tejeduría.

Dando fin  á la zona central del río los establecimientos encla­
vados en el distrito de Baisareny, que son:

V iv e a y G e is ...................Hilandería y  tejeduría.
S o ld e v i la ........................Hilandería.
S o ld e v i la ........................Hilandería 2.®.
Isidro Valls y  C-®. . . . Hilandería y  tejeduría.

Con el distrito de Merola, donde vamos & penetrar enseguida, 
se inicia la región alta, la región que puede llamarse de las colo­
nias, por tener casi todas las fábricas esta singular organización.

Serra hermanos (colonia) 
Torres hermanos (id.) .

Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría.
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Radicando entre las dos la de Ignacio Tidal, en construcción. 

En el distrito de Puigreig que le sigue:

— 215 —

Hijos de 8. Pons (colonia) 
Pona Clero y  Mata (id ) 
Teodoro Prat . . .
Comella y  Cluet . .
P , Forasté . . . .
S. Viladomiu (colonia) 
Tesidó y Fusté id.) .
P. Viladomiu é hijo (id '

Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería.
Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría.

La  inmediata población de Gironella, cuenta con

E. Alsina (colonia) 
S. M onegal. . •
L . Eiera. . • •
E. Roca • . . .

Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería.
Hilandería.

Cerrando esta larga serie de grandes manufacturas

Rosal hermanos (colonia' . Hilandería y  tejeduría.

En Olvan y  en los muros de Berga, las fábricas en construc­
ción que ha de alimentar el canal industria! con sus Sl,9ü0 caba­
llos. Esta famosa obra cierra definitivamente y  para siempre el 
Llobregat á todo nuevo aprovechamiento que se intentase aguas 
arriba, pues, como quiera que radica su presa en los orígenes del 
río, utilizando casi todo su caudal; queda inhábil en los 20 kiló­

metros que separan Berga de üuandiola
Volvamos ahora d la unión de los dos ríos que hemos dejado 

en 8an Vicente y  remontemos el Cardoner en la misma forma que 

hemos recorrido el Llobregat.
En Mauresa apuntaremos:

S. Monteys.......................Hilandería y  tejeduría.
Hijos de 8. Vidal. . . ■ Hilandería y  tejeduría.

Eomeu hermanos. . - • Hilandería.
................................... Hilandería y  tejeduría.
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S. Soler . . . .
Vives Figueras .
G-allifa PabréB y  C.* 
Gallifa T ila  y  C.“
Hijos de S. Vidal.
Prat, Massó Arnüs y  C. 
Si-a. de Fabra y  Portabella

Hilandería y  tejedarfa, 
Hilandería.
Hilandería y  tejeduría. 
Tejeduría.
Tejeduría.
Tejeduría.
Hilandería y  torcidos.

Gallifa herms. Fabrésy C.» HUandería y  tejeduría, 

En el inmediato barrio de San Juan que signe

Gallifa, VUa y  C.“ . . . . Hilandería.

............................ Tejeduría.
F, Borráa é hijos. . . . Hilandería.

Y  aguas arriba, en el distrito de Torruella:

V iñ a s y G e is ................... Hilandería.

T  en el de Calliis:

Portabella y  Perora . . Hilandería.

En el inmediato barrio de Cortés contamos á

P. Perora . . . 
Selga y  Gabanes . 
Torrens liermanoa

Hilandería y  tejeduría. 
Tejeduría.
Hilandería.

Entramos luego en Snria, donde encontramos;

................................. Hilandería y  tejeduría.
S, Abadal........................... Hilandería y  tejeduría.
.fover y  Sabané liermanoa.

En el barrio de PaU;

Esteban Va lí y  C,* . 
D. Arañé . . . .

Hilandería.

Hüanderia y  tejeduría. 
Sin inquilino.
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Y  ya en Cardona, limito de nuestra exoorsión, apuntaremos á

Gallifa V ila  y  C.“ .
Corapto y  Yiladomat 
Compte y  Tinldomat

Hilandería y  tejeduría. 
Hilandería y  tejeduría.
2-* hilandería y  tejeduría.

Y  ahí damos por concluida la excursión. 
Eonsuniieudo, tendremos;

Región baja. 
Región central . 
Región alta . 
Región Cardoner

19 manufacturas. 
21 »
15
28 »

Total. . . 83 manufacturas.

Debe observarse iiue en esta enumeración sólo iiemos tenido 
cuenta de las fábricas de la cuenca cuyo motor principal os el 
agna, ya que por lo mismo no van incluidas las fábricas movulas 
por vapor establecidas dentro de Manresa, que por cierto casi to­
das ollas son importantísimas. Es la verdad, que máquina do vapor 
la tienen todas las apuntadas, pero para nuestro objeto debemos 
circunscribirnos á las fábricas hidráulicas que se han establecido 
con el propósito de sacar toda su fuerza del río.

EL CAUDA.L DEL LLOBREGAT

E l caudal del Llobregat os distinto en cada nna de las regio­
nes, por razón do la acequia agrícola de Manrosa que le toma 
oonstaiitemeiito m il litro$ en Balsareuy y los devuelve muy mor- 
mados al Cardoner en la parte baja de Manresa: por la afluencia 
de la riera la üavarrera y  el río Caldera en el Llobregat, sobre 
Navarcles que aumenta su caudal; y  por la unión de los dos ríos 
que atraviesan la baja región desde San Vicente como ya hemos 

dicho.
Comprende la región alta: 

para el Llobregat—desde Berga á Balsareny
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para el Cardoner— desde Mantesa á San Vicente.

La  región central: 

desdo Balaareuy á San Vicente.

La  región baja:

desde San Vicente it Esparragnera.

La  Empresa esploladora del Canal industrial de Berga que es 
uno de los últimos aprovecliamientos concedidos y  el primero del 
rio, solicitó el caudal de 2.000 litros como cantidad efectiva sobre 
la cual podía contar en la mayor parte dol año. La  pedida por 
D. Miguel Boca de Olvan,—también en los orígenes del r ío—es 
de 2.000 litros, y  sobre esta cantidad ha distribuido los motores 
de BU fábrica.

Luego hay que tomar este caudal inicial como el verdadero 
para la comarca alta y  para que no se diga que lo escaseamos de- 
inasiado, supondremos que el verdadero estiaje es de 2.400 litros 
y de ahí partiremos.

A l llegar la corriente en Balsareny, la presa del célebre Canal 
agrícola de Maiiresa toma constantemente 1.000 litros, que utili. 
zan los huertanos de Mantesa, y  cuyo sobrante cae en el Cardo- 
ñor por el canal de la fábrica de Hijos de S. Vidal de Manresa

Desde Balsareny hasta más abajo de Sallent, discurren pues 
los 1.400 litros restantes, hasta que la riera La Gavarrera antes 
de Puente Cabrianas viene á engrosar la corriente con unos lÜO 
litros 81 las lluvias se suceden con frecuencia, pues en tiempo seco 
no pasa este refuerzo de 50 litros. El río Catders, algo más ahajo 
afluye al Llobregat con 1100. do modo que como caudal constaiiie 
tendremos para esta zona 1.800 litros hasta llegar á la unión con 
el Cardouer eii San Vicente.

Para el Cardouer en todo su recorrido desde Cardona á San 
Juan, ningiiua fábrica cuenta desde muchos años con mi raudal 
superior á 1.800 litros. Ya  hemos dicho que en Manresa recibe los 
sobrantes de la Acequia agrícola, y  aunque este refuerzo ee muy 
variable, pues en los días do riego no vuelve una gota de agua de 
las tomadas en Balsareny, podemos conceder como promedio un 
ingreso de cerca la tercera parte ó sean 300 litros, de modo que
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en esta segunda sección del Cardoner podremos contar con 2.100 

litros, que es todo lo más con que se cuenta cu las fábricas de esta 

región.
1.800 litros del Llobregat j  2.100 del Cardoner unidos en San 

Vicente, forman el caudal de 3.900 litros que son los que alimen­
tan la comarca baja, desde este pueblo hasta Esparraguera, tér­

mino final de nuestra exploración.
llcasumiendo estos resultados tendremos;
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2.-100 litros.
1.400
1.800 »

1.800 »

2.100
3,900 »

Desde Bergn á Balsareiiy. . -
Desde Balsareny á Cabrianas..
Desde Cabrianas á S. Vicente..
Desde Cardona á S. Juan. .
Desde 8. Juan á 8. Vicente .
Desde S. Vicente á Esparraguera.

Estos diversos caudales podríamos darlos como el verdadero 
estiaje de las respectiva* zonas, si las oscilaciones del caudal es­
tuviesen encerradas entre racionales límites como sucedo en la 

casi totalidad de los ríos.
Pero como quiera que así el uno como el otro más se nutren 

de las aguas llovedizas que de las del deshielo, calcúlese lo que 
será de la constancia del caudal, con lo poco que las lluvias favo- 
rocen aquella región de treinta años á esta parte Cuando el in­
vierno es lluvioso puede contarse con cinco meses de agua, seis 
todo lo más, recurriendo para los seis restantes á la máquina de 
vapor, de cuyo motor estáu dotadas todas las fábricas de la cuen­
ca. Si las lluvias faltan—como sucede oorrienteinente—la máqui­
na de vapor es la que hace el gasto, figurando como verdadero 
motor de la fábrica, sirviendo el río de simple auxiliar de tas cal­
deras por una fuerza reducidísima, pues hay que andar á balsa- 
das para sacar algún partido de la poca agua que por el río dis­
curre una. dos y  hasta tres veces al día. Y  no se crea que el 
ambalsado es sólo forzoso en las dos regiones más pobres, no: se 
embalsa desde ( ’ardona á Maiiresa, desde Berga á Esparraguera: 
y tau escasa anda el agua, que en ia región baja que es la más fa- 
vorecida por afluir á ella los dos ríos, dura esta operación dos y
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tres horas, dejando el rio tan en seco, que ni agna para la conden­
sación de las máquinas do vapor dejan en mochas de las localida­
des inferiores

Calcúlese en consecuencia, lo qne podrá ser un río quo para 
almacenarlo en la reducida playa de uua fábrica necesita dos y 
tres horas, y  dígase si es exageración nuestra anterior asevera­
ción de que el industrial ha ido al río á abaratar el carbón. Sin 
ninguna duda ha de considerarse el vapor como el principal mo 
tor de las fábricas asentadas en la cuenca, y  por esta razón no 
hay fábrica, como hemos dicho—á escepoión de cuatro,— que no 
tenga formalmente instalada la máquina de vapor y  en funciones 
la mayor parto del afio,

La observación de treinta años seguidos en las distintas co­
marcas del valle, reducirían de seguro á la mitad los caudales 
que acabamos de prefijar y  estariainos entonces en lo cierto,

Pero como las fábricas establecidas hau partido en sus insta­
laciones hidráulicas de aquellas cantidades, debemos aceptarlas 
como base de nuestro cálculo.

Ya  veremos después las reflexiones á que da pie esta singular 
condición de las fábricas hidráulicas. Sigamos con la investiga­
ción técnica quo exige la complexidad del problema planteado, 
no olvidando quo oí papel principal que el carbón desempefia en 
el caudal del Llobrogat, lia de entrar en línea de cuenta al tratar 
del valor y  de las ventajas de los establecimientos qne estu­
diamos.

José P asoüa.l  y  D eop.
lugaalero.
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EL ESTÁBLECIMIENTI) DE LOS MOTORES llIDEiULlCOS

Nuestro distinguido conipaflero D. Francisco Mirapeix, so lia 
dignado fijar su atencidn sobre el artículo que publicamos bajo 
esto título 011 el niimoro de esta Revista correspondiente al mes 
de A bril último, ocupándose de aquel trabajo humilde en el nú­
mero de Junio siguiente.

No podemos agradecer bastante que persona de tal competen­
cia haya tomado cartas en el asunto, no desdeñando el contestar 
á una iuvitación hecha por quien, no teniendo experiencia alguna 
en el mismo, ha de permitir forsosamonte se trasparente su gran 
deficiencia para tratarlo; poro como aquel resultado ha sido el 
que nos proponíamos en ese escrito, hemos de felicitarnos del éxito 
y  sobre todo necesitamos ahora expresar nuestro reconocimiento 
al Sr. llirapeix por la indulgencia que ha usado con el autor de 
aquellos religiones.

Confiados después en que eso Sr. no dejará do continuarnos 
sus bondadosas disposiciones y con el propósito de que esta dis' 
cusíón se propague en beneficio de asunto tan interesante, facili­
tando al Sr. Mirapoix otros contrincantes menos desproporciona­
dos con sus méritos y  su pericia, ramos á permitirnos ensayar una 
contestación á lo expuesto por ese Sr. en el mímero de Junio 
lUtimo.

En primor lugar y  como rectificación, haremos presento al 
Sr. Mirapoix que, seguramente por la precipitación y  el desaliño 
do nuestro artículo, ha juzgado que la turbina rfe reacción, no de 
Ubre desviación quo indicamos para la elevación de aguas on 
(iolsa estaba formada por dos ruedas de admisión parcial, lo quo 
no es exacto y  no hemos podido decirlo en aquel escrito, ni en 
ofecto lo hemos dicho; esas ruedas nxialen son de admisión total y 
asi está indicada on el dibujo, si bien por la pequeña escala eii 
que se ha ejecutado esto, es preciso fijarse bien para ver la iudi- 
oacióu en líneas de puntos de los conductos distributores.
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De esto se deduce que para admitir los 1500 litros do agua por 
segundo en una sola rueda de ese tipo, el Sr. Mirapoix hubiera 
necesitado proyectarla de un diámetro considerablemente mayor 
dül que supone respecto al de nuestro proyecto y  hubiera obteni­
do en ella una velocidad angular considerablemente menor, si no 
era Ja mitad de la que resulta para la nuestra doble; la bomba pol­
lo tanto hubiera funcionado con una velocidad menor teniendo 
que ser por consiguiente de mayores dimensiones y  más cara, lo 
mismo que la turbina, de lo que ha supuesto el Sr, Mirapoix res­
pecto á la instalación que proponíamos, con io  cual resultan bas­
tante mermadas sus supuestas veutajas de economía de estableci­
miento en la solución que indica, que sin embargo nos parece ori­
ginal, acertadísima y  sencilla. ^

E l Sr. Mirapoix muestra preferencia por el frotamiento en 
quiciouera de los árboles verticales, opinión que sin embargo, no 
es general entre los ingenieros, no faltando quienes hacen uu ar­
gumento idéntico al suyo en favor de loa árboles horizontales 
frente á los verticales.

En lo que no podemos estar en modo alguno conformes con 
dicho Sr.. es en que por cargar todo el peso de las piezas sobre uu 
quicio ó pivote el rozamiento sea menor que si se cargan esos po­
sos sobre los gorrones de un árbol horizontal.

El rozamiento es una energía que se pierde para el fin útil á 
que la máquina se destina y  como energía so compone de los dos 
factores fuerza y  camino recorrido, que les llamamos aquj poso y  
velocidad.

Suponga el Sr. Mirapeix que tenemos un árbol horizontal apo­
yado por gorrones y  otro vertical apoyado por su quicio. Suponga 
también que el peso que carga sobre esos apoyos en ambos árbo­
les, por las condiciones en que obra, hace^qae ambos se calienten, 
apesar de una buena lubrificación. El remedio pai-a evitarlo será 
naturalmente el aumentar las superficies frotante» reduciendo la 
presión por unidad de las mismas, y  con los gorrones, si hacemos 
esto, conservando su diámetro original y  dándoles mayor longitud 
alcanzaremos nuestro propósito reduciendo la presión por unidad 
de superficie tanto como queramos y  previniendo no solo su ca­
lentamiento sino hasta su desgaste sensible en muchos años de tra­
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bajo cootinuado y  esto lo lograremos conservando constantes los 
dos factores peso y  velocidad y  por lo tanto sin (jue aumente en lo 
más mínimo el trabajo penüdo en el rozamiento,

Aplique ahora el 8r. M irapeixel procedimiento para corregir 
el calentamiento del quicio en ol árbol vertical y  verá que no pue­
de aumentar la superficie frotante de ose quicio para obtener una 
presión bastante pequeña por unidad de superficie sin aumentar 
la velocidad de esa superficie, y  como el peso sigue siendo el mis­
mo resultará que el trabajo perdido por el frotamiento del quicio 
aumentara al compás de lo que se aumente su diámetro.

JIuy al contrario de lo que dice e! Sr. Mirapeix, lo que resulta 
con los quicios, es que siempre están más cargados por unidad de 
superficie que los gorrones horizontales, habiendo do contentarse 
el constructor con que no se calieuleu y  no dándole lugar á preo­
cuparse poco ni mucho de si el trabajo absorbido por el frota­
miento es más ó menos grande ni si los desgastes son más ó menos 
rápidos, no sucediendo lo mismo con los árboles horizontales ea 
cuyos cojinetes so hallan presiones por unidad de superficie tan 
pequeñas como de kilogramo por milímetro cuadrado, {véase 
en *Le Constructeur de lieuloiiux‘), edición IbftO, el caso citado por 
Sellers) mientras resulta necesario muchas veces destruir la sen­
cillez do las turbinas cargadas sobrejos árboles verticales con la 
introducción de dispositivos para aliviar la presión sobre su qui­
cio. Puedo ver el Sr. ilirapeix  lo que para esto se ha hecho admi­
rablemente eii las instalaciones de la caída del Niágara, estiibleci- 

*das en pozos profundes y debiendo pot esta razón acudirse forzo- 
siiiueiite al empleo de turbinas de eje vertical. Jirectauu’iiíe 
acopladas á los allomailores quo funcioiiau eii la prolongaciÓJi de 
ese eje, como propone el Sr Mirapoix para la bomba de que se 
trata, que siu embargo no ha de instalarse eii un pozo profundo,

Pero hay una consideración (pie se nos proseiilti desde luego 
para emplear en este caso la turbina do eje horizontal. La bomba 
que lomamos construida tiene sus dos árboles horizontales y si so 
emplease en posición vertical, para lo cual no está dlsiuu'sln, se­
ría preciso modificarla ó modificar por lo menos el apoyo do uno 

de BUS dos árboles.
lieconocemos justísima la observación del Sr. Mirupeix sobre
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U  pérdida cié altura de caída al paso del agua por los codos que 
unen el cuerpo de introducción con la caja de la turbina, única 
complicación que podemos ver en cuanto afecta el funcionamiento 
del conjunto, puesto que las palancas, obturadores y  demás piezas 
que existen en la disposición citada no obran más que para iniciar 
la función del aparato y  es como si no existieran mientras dura 
esa función, cesando de intervenir en ella por completo después 
que ha principiado. En una palabra, nuestra disposición en mar­
cha crecemos es tan sencilla como la que propone el Sr. Mirapeix. 
y  en cuanto á la pérdida de caída por la acción de los codos, que 
ya no es de gran consideración y  se cuenta con ella, pudiendo aun 
reducirse variando las proporcioues de su curvatura, está para 
nosotros compeusada y  la sacrificamos gustosos con cierta prefe­
rencia que sentimos por tener toda la máquina á la vista y  á nues­
tro alcance siempre y  no sepultada bajo el agua.

En cuanto á la clasificación, bien distinta por sus propias con- 
dieiones y  con la misma infranqueable distinción reconocida por 
los autores, de los dos géneros do turbinas de acción ó de impulso 
y  de reacción, que indicamos en nuestro primer iirtículo, nada te­
nemos que añadir, pues ni nosotros ni nadie la ha creado. Esos 
dos géneros do turbinas se clasificaron por sí mismos en el pensa­
miento de todas las persona^, quo del asunto se han ocupado y  no 
pueden confundirse en modo alguno. Forzoso es admitir la exis­
tencia de aparatos en que se pretende conciliar tanto antagonis­
mo y tanta iiicoiiipatibilidad como existe outre los dos géneros de 
ruedas indicados, pero en iina turbina de acción ó de impulso on 
quo vanan los ángulos do admisión de sus directrices píTiiiaiie- 
ciendo fijos sus álaves, no se procura ni se intenta siquiera quo el 
agua entro sin choque, ya que esto no es posible más que para 
una posición de las directrices, y en general esas ruedas que fuu- 
ciouau .entre los límites del trabajo del uguai> no pueden dar un 
resultado práctico.

Xos atendremos pues á los dos tipos geiiuinos que hemos indi- 
dicudo cuya función se contiene estrictamente en las condiciones 
impuestas por losdiferentes principios en que cada uno está fun­
dado.

Hemos de contestar al Sr. Mirapeix acerca de sus observacio­
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nes sobre la turbina parcial dt acción ó de impulso en cámara 
neumática á que aludimos en ol escrito origen de esta discusión.

La turbina en cuestión, (que el Sr. Mirapeix confunde con la 
de reacción y  admisión total del proyecto de eleración de aguas 
para ü-elsa) es como decimos «de acción> y  en ella obra el agua 
niarcbando del centro á la periferia; es pues una rueda radial cen­
trífuga y  aquí creemos oportuno dar una idea de la gran capaci­
dad que es posible alcanzar para esta clase de ruedas, aunque 
sean parciales.

En la tnrbiiia axial, sea dt acción sea de reacción, el ancho de 
los conductos del distributor está grandemente limitado, y  sobre 
todo en la del primer género, ya que ol agua sale de entre las di' 
rectrices con la misma velocidad en toda la longitud de estas y va 
á transmitir su energía en toda la longitud del álave cuyos pan­
tos están animados de velocidades lineales diferentes y  esta cir- 
cnustancia obliga á reducir lo más posible la longitud de lus d i­
rectrices y  de los álaves, pero como no sucede esto en la  turbina 
radial la longitud de esos conductos uo está así limitada, por lo 
que es posible construir una turbina radial que no admita ol agua 
más que en un ángulo de 120° y  que tenga mayor capacidad que 
otra axial del mismo diámetro medio, admitiendo el agua en toda 
su corona.

Kespecto á si es ó no práctica la colocación de una rueda de la 
clase indicada dentro de la cámara neumática pudiéndola situar 
hasta á 6 ó 7 metros sobre el nivel inferior de la calda y  constitu­
yendo así una solución que uo ha existido hasta el presente, para 
los casos en que la turl)iua debe cstablecei’se sobre una caída me­
dia de nivel inferior variable y  ha de estar alimentada con canti­
dades de agua también variables usando al mismo tiempo uno de 
los dos únicos géneros de turbinas conocidos, que el Sr. Mirapeix 
dice representan las dos maneras límites del trabajo del agua’ 
para nosotros maneras únicas rncjonales, el Sr. Mirapeix puede 
ver que se ha realizado en Suiza el año último 1897 en la estación 
hidro-eléctrica de Sclivryz, que comprendo cinco turbinas de fJOO 
caballos una. (ttOénie c iv il», 5 Febrero 1898).

Kespecto de las instalaciones de esta clase que el 8r. Mirapeix 
indica haber hecho, suponemos habrá tenido en cuenta que el mes
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de Mayo último liemos obtenido la patente número relativa 
ú esta disposición, y  en consecuencia habrá suspendido este géne­
ro de instalaciones desdo dicha fecha.

Xnestra rueda es como decimos de acción y  sus directrices son 
fijas, pero puede ser cualquier otra rueda dfi lícctÓK diferente do 
esta, incluso una rueda Pelton, la que se coloque usando la dis­
posición patentada, pues la innovación se reduce lí situarla como 
se hace frecuentemente con una rueda de reacción, sobro e! nivel 
Inferior de la caida y  suspendiendo una columna de agua^ poro lii- 
yeotando en el sitio que ocupa detrás ó debajo dol distributor, se­
gún sea de eje horizontal ó do ojo vertical, la cantidad de aire es­
trictamente necesaria para que funcione siempre fuera del agua. 
Creemos que los efectos de esta disposición iio son tan misteriosos 
que exijan grandes observaciones para deducirlos, aunque no se 
nos oculta que los medios de realizarla deben como todos respon­
der bien al fin á que se les aplica.

Los qoe pensamos emplear están descritos en el documento 
que acompañó la petición de nuestra patente, que es hoy público, 
y  como además esperamos tener ocasión de volver sobre este asun­
to. dejaremos para ella el d.ar más poriiionores.

En resúmen juzgamos que las ruedas, que, según c4 Br. Mi- 
rapeix funcionan «entre los lísuites de trabajo del agua» son una 
producción híbrida ou que so malogran las naturales aptitudes de 
la rueda de acción y  de la rueda de reacción mieiitrns In disposi­
ción de la turbina ó rueda de acción en cámara neumática sobre 
el nivel inferior de la calda, reúne íntegras esas aptitudes en ra­
cional y armónico consorcio, eliminando los inconvenientes (pie 
ambos géneros presentan separadamente,

Dicho esto nos resta ahora dar al Sr. Mirapeix la seguridad de 
nuestro verdadero aprecio y  rogarle acepte nuestra amistad como 
nosotros aceptamos gustosos el testhiiono de su consideración y 
simpnlia.

Zaragoza. Septiembre 1898
Mant k̂l Hkbgara
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N O T IC IA S
á-PIilCACIONES DEL ACERO SEGÚN LA PROPORCIÓN DE CARBONO 

QDK CONTIENE-—Eu uu inteveBaute artículo quo publica «Tho b.n- 
aineerinc'. sobro la industria del hierro y  acero en Suecia, expone 
íin cuadro muy completo las aplicaciones y  facilidad de trabajo 
del acero según la cantidad de carbono que contiene, que creemos 
interesante para unestros lectores:

3fodo de trabajar los aceros

Un acoro con 0,0 á 0.9 p. de carbono puede soldarse con arena.
...................  i(j. puede soldarse con bórax.

id. se suelda con dificultad,
id. no es posible soldarlo.

con 0,9 á 1,1 id. 
con 1,1 á 1,3 id.
con más do 1,3 id.

» con 0,05
»  con 0,90
> con 1,10
»  con 1,30
»  con 1,40

Un acero con 0,40
» con 0,90
»  con 1,40

'• “/o de carbono puede forjarse á 1000“
id. id. puede forjarse á 95(r
id. id. puede forjarse A 900“
id. id. puedo forjarse A 850“
id. id. puede forjarse á 800“
id. id. puede forjarse á 750“

id. id. debe templarse á 850°
id. id. debe templarse á 800"
id. id. debe templarse A 750“

Aplicaciones de los aceros

Un acero conO‘10 á0,25 p.'Vodo carbono es apropiado para plauobas
de caldera, planchas de bu­
que y  trabajo ordinario de 
forja.
para ejes de vagón soldados, 
para ejes de vagón de una 
pieza, piezas de máquina 
rígidas y  resistentes, etc.

para tubos de caldera, 
para tubos de bicicleta.

para tirafondos y  clavos.

para alambres telefónicos y 
telegráficos.

con O.lOáO.30 id. id.
con 0,30 áO,50 id. id.

con 0,15 á0,30 id. id.
con 0,30á0,60 id id.

con 0,00á0,15 id. id.

con O.OOáO.lO id. id.
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Un acero con 0,10á0,25p.7odecarbonopara cables de aparejos de
buques, 

id.
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con0,25á0,35 id.

con0,46á0,t>5 id. id.

cou 0,65á0,75 id id.
con0,75á0,90 id. id.

coii0,50á0,75 id. id.

con0,75A0.'J0 id. ¡d
oon0,90ál.00 id. id.

coul,25ál,35 id. id.

oou0,50ii0,60 id. id.

cou0,60á0,90 id. id
con 0,90á 1,00 id. id.

coh1,00h 1,10 id. id.

con0,60á0,90 id. ¡d.

eon0,70á0.8ó id. id
coü0,90ál,00 id. id'
con l,00á l ,20 id. id
eou],20ál,40 id. id.

con l,35ál,50 id. ¡d.

para cables de alambre sin 
templo.
para cables dealambre tom- 
piado.
para cabios de elevadores, 
para cuerdas de instrumen­
tos musicales.

es apropiado para resortes 
templados al agua, 
para resortes en espiral, 
para instrumentos de ciru- 
jía.
para navajas do afeitar.

parasierrascircnlaroB para 
hierro caldeado, 
para sierras ordinarias, 
para sierras circniares en 
frío.
para sierras de mano.

para herramientas de eba­
nista.
para buriles para hierro, 
para hachas-
para cuchillas y  taladros, 
para herramientas de tor­
near cepillar y estampar el 
acero.
para rasquetes para meta­
les.

No se crea, sin embai'go, que un acero quede ya definido por 
su contenido en carbono; el fósforo, el silicio y  el manganeso L -  
non una gran influencia así en la dureza y  resistencia como ou la 
fucilidad de trabajo y los aceros que los contienen en proporcio­
nes algo importantes no pueden clasificarse en el citado cuadro 

y  alargamiento la sociedad Sueca «Jarn-
f a h r S *  fórmulas para aceros suecos laminados
tabncados por el sistema Martín:

Coeficiente de ruptura por tracción 26+75p . kilógramos por mm»

3''—33p. por ciento.
■'“ -•B-» -Í--41UO Kiv o-iitBiiuiuaa
Alargamiento en 200 milímetros

Siendo p  el tanto por ciento de carbono que contieucu
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Empleo de los coghitexks de rodillos en  los vagones 
T OTROS usos.—E l empleo de los coginetes de rodamiento en vez 
do los ordinarios de frotamiento es muy antiguo, pero sólo se ha 
aplicado de un modo práctico hasta ahora en gran escala en la 
construcción de bicicletas, cuyos coginetes de bolas son bien co­
nocidos. En la actualidad parece generalizarse su empleo en 
la construcción y  los resultados son bastante satisfactorios según 
se desprende de una memoria presentada por M. W . B. Marshall 
en la asamblea general de la «Federated Institution ot Mining 
Engineerss celebrada en Londres el mes de Mayo último. Los 
ensayos hechos en otro tiempo con coginetes de bolas para cargar 
pesadas daban muy mal resultado; las bolas abrían surcos en las 
cavidades en que se alojaban, perdiendo luego su facilidad do 
rodadura y  ailetmís el rozamiento que entre las bolas en contacto 
se establecía, constituía una resistencia muy apreciable. Por este 
motivo en las actuales aplicaciones á vehículos do tranvía y  fe­
rrocarril se ha partido del empleo de rodillos y los ejemplos que 
Mr. Marshall cita son satisfactorios. En un tren de viajeros de 6 
coches que ha efectuado durante d años ol viaje entre Brighton y 
Kenip Towii con nii recorrido total de 112700 kilómetros se ha 
experimentado una ecoiioiniu de 12 A 16 por ciento en el consumo 
de couibostible respecto de otros trenes de igual disposición. A l­
gunas experiencias hechas recieiiteBiiente en cochos de tranvía 
muestran que para una inclinación de vía de 5 el esfuerzo
necesario para la arrancada es con coginetes de rodillos un 77 p.°/y 
del necesario con coginetes ordinarios, y  para la inclinación de 
7 el esfuerzo es de 00 p.''' ,̂ del ordinario. El autor cita
muchas compañías de tranvías y  ferrocarriles que han adoptado 
este sistema.

Una aplicación muy interesante de este sistema se ha hecho 
on los soportes de la enorme campana de la catedral de S. Pablo 
en Londres, cuyo peso total es de 25 toneladas y  era muy difícil 
de mover con coginetes ordirforioa.

En Uarlingtoii se han hecho experiencias por medio de dos 
trucks vacíos de 3300 toneladas de peso montados el uno sobre 
coginetes de rodillos y  el otro sobre coginetes ordinarios. Se de­
jaban bajar por un plano inclinado y  se medía la longitud reco­
rrida, calculando de este modo el esfuerzo do propulsión y  la 
resistencia por tonelada. Bu estas condiciones se lia encontrado 
para los trucks con coginetes de rodillos una resistencia do 2‘74 
kilógramos y  con los otros 8“10 kilógramos por tonelada ó sea 
una relación do Cargados los trucks con 5 toneladas ó sea
830n kilógramos de peso total so lia repetido el experimiento en­
contrando 2‘51 y  8‘74 kilógramos por tonelada respectivamente 
ó sea una relación de 1 : Hdi7.—Finalmente, cargados los vagones 
con 10 toneladas ó sea un peso total de 13o00 kilógramos las re- 
sisteucías han sido de 2‘62 y  10'23 toneladas respectivamente ó 
sea en la relación de 1 : 3’9,

No se puede predecir nada sobre los gastos de oouserración de
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esta clase de coginetes. pero de todos modos ¡a experiencia de 
recorridos de 100000 kilómetros de ferrocarril y  3 ailos de servi­
cio en tranvías con un desgaste insignificante, son resultados que 
prometen mucho.
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I nstalaciones de transmisión de pdhbza pob  medio dr air e  
COMPRIMIDO.—Los periódicos americanos damcuriosos datos sobre 
vanas instalaciones de transmisión de fuerza por medio del aire 
comprimido, hoy muy en boga en los Estados Unidos, especial­
mente en las minas.
_ La North Star Mining Company do California hizo en 1895 una 
interesante instalación con fuerza hidráulica. E l agua es condu- 
cida por una tubería de 0,® 500 de diámetro de plancha de acero 
en una longitud de 8 kilómetros y  con un salto total de 235 raetr 
dando una fuerza motriz de 1000 caballos. El motor es una rueda 
1 elton de 5 6o metros de diámetro provista de 2 filas de cajones 
y  marchando á la velocidad en la circunferencia de 32'6 metros 
por segundo ó sea 110 vueltas por minuto. El orificio de entrada 
del agua en la rueda puede variar por medio de un regulador 
según el trabajo necesario manteniendo asi la velocidad uniforme 
y  además el depósito de aire comprimido está provisto de un re­
gulador que pára la rueda ó la pone en marcha segün el consumo 
ue aire.

Sobre el mismo árbol de la rueda están fijadas dos manivelas, 
cada una de las cuales mueve uii émbolo de la máquina de com­
presión de aire. Los diámetros de los cilindros son de 0 “  250 y  
ü.“  450 y  la carrera de los émbolos igual á 0,® 610, lo cual corres­
ponde á una velocidad de 2,® 23 por segundo. En el primer cilin­
dro el aire es comprimido á 2‘15 kilg. por cm. a y  la temperatura 
se eleva á 71 : el aire pasa á un refrigerante formado por 90 
tubos de cobre de 25 de diámetro y  5,® 400 de longitud baña­
dos con el agua que sale de la rueda Peltoii; una vez llevado el 
aire á la temperatura del ambiente pasa al segundo cilindro don­
de es comprimido á 6‘4 kilg. por cm. 3 y  de este á una tubería de 
16 cent, de diámetro y  3ÜC metros de longitud que lo conduce al 
deposito donde se almacena.

E l aire comprimido se emplea luego para mover una máquina 
ue extracción y  otra de agotamiento. La máquina de extracción 
es del sistema Compouud de dos cilindros y  con distribución 
Oorhss. Antes de entrar en el l . «  cilindro el aire se calienta en 
una serie de tubos expuestos al fnego do un hogar hasta 175®- 
sale del cilindro á 50°. se vuelve á calentar hasta 175" antes tdé 
entrar en el cilindro de baja presión y  al salir del mismo se esca­
pa por un conducto y  tiene todavía suficiente temperatura para 
calentar la oficina y  otras dependencias. La máquina de aeota- 
iniento es análoga á la anterior, pero el aire no se calienta al 
pasar de un cilindro á otro. Se ha experimentado que una misma 
cantidad de aire comprimido produce sólo uu 70 por ciento del 
trabajo orumario si se hace actuar sin recalentarlo.
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Otra instalación notable es la de la mina Alaska-Threadvell 
en el Alaska En ella la fuerza motriz es prodacida por una rueda 
Pelton auxiliada por una máquina de vapor. La  rueda es la 
mayor eonoeida de un diámetro de 6‘710 metros, pesa 11500 kilg. 
y  bajo una carga de 114 metros de agua gira á 75 revoluciones 
desarrollando 500 caballos. Sobre el mismo oje de la rueda van 
caladas dos manivelas á 90® que corresponden á los cilindros do 
un compresor doble de Biedler de 610 “ /m de diámetro y  los vás- 
tagoa de los émbolos compresores se plolongan por detrás acó* 
piándose directamente con los vástagos de los émbolos de una 
máquina de vapor Compound, cuyos diámetros son de 610 y  
915 “ /m con una carrera común do 915 “ /«. De este modo cuan­
do se quiere utilizar solamente la fnerza liidráulica basta 
separar los manguitos de acoplamiento de los vástagos y  cuando 
se quiere marchar sólo con fuerza de vapor no hay que des­
montar nada; basta privar la entrada del agua y  la rueda Pelton 
girando en vacío actúa como volante.
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LIBEOS EECIBIDOS

P a i,ma dk M ali ôeca artístic a , arqueológica y monttmkn- 
T iL .—Nueva edición del Album publicado en el año 1892, notable- 
monte aumentada, con un texto compilado en vista de los de Pi- 
forror y  Quadrado y  multitud de grabados —Cuadernos 8 y 9 — 
Purera y CompatUa, ¿'dífores.—Barcelona, 1898.

Curso de geosiktría analít ic a  adaptado al Programa de in­
greso A la Escuela de Ingenieros Industriales de Barcelona, por 
D. Antonio Ferrer y  Aman, Ingeniero Industrial, Pro/esor del 
Colegio de Valldemia y  de la Escuela de Artes y  Oficios de Ma- 
taró.—Cuaderno 1."—Mataré. 1898.

Curso de complemento de álg ebra  t  geometría t  trigo ­
nometría adaptado al Programa de ingreso á la Escuela de Inge­
nieros Industriales de Barcelona, por D. Autouio Ferrer y  Ar- 
iinn, Ingeniero Industrial, Profesor del Colegio do Valldemia y 
de la Escuela de Artes y  Oficios de Mataré,-Cuaderno 1 ' —Ma- 
taró. 1898.

M inutes of procrsdings o r the institütion  op c iv il  en- 
aiNKBBS.—Yol. C X X X III .— London. 1898.

JaHRUUCHER DKH K. K. central —ANSTALT PÜR M15TEOROLOGIE 
USD KRDMAGNETISMU3.—Otficiele Publicatíon, — .lahreanc. 1897 
—I  I'heil.—Wien, 1898,— 1 tomo.

D ito .—Jabrgany, 1894.— Wien, 1898.-1 tomo.

L a cuestión colonial. - Discurso por D. Kafael M. de Labra 
— Madrid, 1898. - 1  opúsculo.

.• NUEVO DE EDUCACIÓN COMPLETA para uua Señorita al sa­
lir del colegio, por la Vizcondesa de Barrantes —Segunda edí- 
ción.—Madrid, 1898. ^
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